















LA VENGANZA DE LA VALQUIRIA



Craig Russell


El detective Jan Fabel tiene problemas. Sus relaciones con las mujeres de su vida se están volviendo cada vez más complicadas: su pareja, Susanne, desea afianzar su compromiso; su hija está planteándose unirse al cuerpo de policía, algo de lo que su ex mujer le culpa a él.


En este estado de cosas, una estrella del pop inglesa aparece muerta en el distrito rojo de Hamburgo, apuñalada salvajemente. ¿Se trata del Ángel de Sankt Pauli de nuevo, una asesina en serie que logró evadir la justicia hace diez años?


Las conexiones con esta criminal aparecen violentamente: un periodista asesinado, la muerte de un gánster serbio, y un proyecto olvidado de la Stasi de la Alemania del Este concebido en el punto álgido de la Guerra fría, que tenía como fin poner en marcha a un grupo de sicarios formado enteramente por mujeres, de alto nivel y al que se denominó Valquiria.


La caza de Fabel en pos de la verdad lo llevará a enfrentarse a la asesina en serie más eficiente y aterradora de las que se haya encontrado durante su carrera. Un verdadero ángel vengador.
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A Wendy




Los cielos están manchados con la sangre de los hombres,
Mientras las valquirias cantan su canción.


SAGA DE NJÁL




Los destinos de vida y muerte los repartían las valquirias, siervas de Odín, en el salón de los guerreros del Valhalla.


Eran las valquirias, con sus terribles gritos de guerra llenando los cielos, las que recorrían el campo de batalla, reuniendo las almas de aquellos a los que habían adjudicado la muerte.


En nórdico antiguo, valkyrja significa «la que escoge a los caídos».





PRÓLOGO





I
Mecklenburgo
1995


Todas las hermanas, pensó, se reflejan entre sí.


Ute permanecía sentada y se miraba a sí misma en su reflejo más joven: Margarethe. Margarethe parecía cansada. Y triste. A Ute le dolía verla así. De pequeñas parecía como si la energía hubiera sido repartida de manera desigual entre ambas: Margarethe había sido siempre la hermana más alegre, la más lista, la más guapa. A Ute le dolía también ver a su hermana en un sitio como aquel.


—¿Recuerdas —dijo Margarethe, mirando el cristal azulado de la ventana— cuando éramos pequeñas? ¿Recuerdas que fuimos a la playa, miramos el lago Schaalsee y dijiste que un día lo cruzaríamos en barco y nos iríamos al otro lado de Alemania, o a Dinamarca o a Suecia? Me dijiste que no estaba permitido. ¿Recuerdas cómo me enfadé?


—Sí, Margarethe, lo recuerdo.


—¿Puedo contarte un secreto, Ute?


—Claro, Margarethe. Para eso están las hermanas. Igual que cuando éramos pequeñas. Entonces siempre nos contábamos nuestros secretos. Por la noche, cuando ya habían apagado las luces, cuando podíamos susurrarnos tranquilamente sin que mamá y papá nos oyeran. Venga, cuéntame tu secreto.


Estaban sentadas a la mesa, cerca de la ventana que daba a los jardines. Hacía un día espléndido y soleado, y los macizos de flores se veían repletos, aunque la vista quedaba levemente teñida de azul cobalto por el grueso cristal de la ventana. «Debe de ser —pensaba Ute— porque es un cristal especial. De ese tipo que no se puede romper.» Al menos era mejor que mirar entre rejas.


Margarethe miró con suspicacia a los demás pacientes, a las visitas y los cuidadores. Luego volvió a aislarse, reduciendo todo el universo a sí misma, a su hermana y a aquella vista teñida de azul. Se echó hacia delante con aire confidencial para hablarle a Ute. En ese momento se convirtió otra vez en la niña preciosa que había sido. En la misma niña preciosa.


—Es un secreto terrible.


—Todos tenemos alguno —dijo Ute, posando la mano sobre la de su hermana.


—Necesitaré mucho tiempo para contártelo. Montones de visitas. No lo he contado nunca, pero ahora he de contárselo a alguien. ¿Volverás para verme y escuchar mi secreto?


—Claro que sí. —Ute sonrió con tristeza.


—¿Recuerdas cuando se llevaron a mamá y a papá? ¿Recuerdas cómo nos separaron y nos enviaron a distintas residencias?


—Ya sabes que sí. ¿Cómo iba a olvidarlo? Pero no hablemos ahora de esas cosas…


—A mí me enviaron a un sitio especial, Ute. —La voz de Margarethe se había convertido en susurro sibilante—. Dijeron que yo era diferente. Que era especial. Que podía hacer por ellos cosas que otras chicas no podían hacer. Me dijeron que podía convertirme en una heroína. Me enseñaron a hacer cosas, cosas terribles. Tan malas que nunca te las he contado. Nunca. Por eso estoy aquí. Ese es mi problema: todas las cosas espeluznantes que tengo en la cabeza… —Frunció el ceño, como abrumada por el peso de lo que contenía su mente—. No estaría aquí si no me hubieran enseñado a hacer cosas tan terribles.


—¿Qué cosas, Margarethe?


—Te lo voy a contar. Ahora te lo cuento. Pero tienes que prometerme que, después, tú te encargarás de arreglarlo todo.


—Te lo prometo, Margarethe. Eres mi hermana. Te prometo que lo arreglaré todo.





II
Hamburgo
Enero de 2008


Le estaba esperando.


Lo divisó en cuanto apareció en Erichstrasse, frente al Museo Erótico. Caminaba en su dirección, pero aún no podía verla. Ella retrocedió hacia las sombras de la placita adoquinada. Aquel sería el lugar. La plaza en sí misma no tenía luz, solo la que se colaba desde las calles de ambos extremos, y quedaba aún más ensombrecida por los dos árboles que se alzaban en el círculo de tierra que había en el centro.


Le estaba esperando.


Mientras se acercaba, reconoció su cara. No lo había visto nunca en carne y hueso, pero lo reconoció. Era una cara que rebasaba el ámbito del mundo real. Una cara que conocía de la televisión, la prensa y los carteles de los escaparates. Una cara familiar, aunque de un universo paralelo.


Vaciló por un momento. Siendo quien era, debía de haber otros con él. Ayudantes, guardaespaldas. Retrocedió hacia las sombras. Cuando lo tuvo más cerca vio, sin embargo, que iba completamente solo.


Él no la había visto hasta que llegó a su altura, hasta que ella salió de las sombras y dijo en inglés:


—Hola. Yo le conozco.


El hombre se detuvo sobresaltado. Inseguro.


—Claro —dijo—. Todo el mundo me conoce. ¿Me estabas buscando?


Ella se abrió el abrigo, exhibiendo su cuerpo desnudo, y en la cara del hombre se dibujó una sonrisa. Lo rodeó con un brazo, lo arrastró a las sombras. Él le puso las manos encima, las metió dentro del abrigo, sobre su piel cálida y suave en medio de la noche invernal. Descubrió que su aliento también era cálido cuando ella le puso los labios en el oído.


—Te buscaba… —le dijo.


—Yo no venía para esto —respondió él sin aliento, pero se dejó arrastrar hacia la oscuridad.


—Ni yo he venido a pedirte un autógrafo… —dijo ella, deslizándole la mano por el vientre. Encontrándolo.


—¿Cuánto? —preguntó él, con voz suave pero tensa de deseo.


—¿Cuánto? —Ella lo miró a los ojos y sonrió—. No, cielo, esto es gratis. Tuyo para siempre, no te costará nada.


Le sostuvo la mirada al hombre, pero sus manos se movieron con destreza. Él notó que le aflojaba el cinturón, que le levantaba la camisa, y luego el frío de la noche en su piel desnuda.


Y de pronto se cayó al suelo.


Los adoquines estaban húmedos y fríos, y soltó una risotada de asombro ante su propia torpeza. Se había desmoronado contra el muro de ladrillo de detrás, con las piernas totalmente abiertas. ¿Por qué se había caído? Sentía como si las piernas no le pertenecieran y se las miró extrañado, preguntándose por qué habrían cedido bajo su peso. Entonces levantó la vista hacia la mujer, plantada a horcajadas sobre él, y el fuego de sus ojos lo aterrorizó. Vomitó sin previo aviso, sin sentir náuseas primero. Un repentino escalofrío lo recorrió de arriba abajo, hasta los mismísimos huesos. Miró el vómito desparramado por su pecho y por los adoquines cercanos. Relucía con un brillo negro rojizo a la tenue luz de la plaza.


Levantó la vista otra vez, como si ella pudiera explicarle por qué se había caído, por qué había tanta sangre. Entonces la vio: la esquirla de acero que destellaba en su mano enguantada. Sintió algo cálido y húmedo bajo la ropa. Encontró con dedos temblorosos el frente de la camisa y se la abrió de un tirón. Los botones saltaron en la oscuridad y rodaron por los adoquines. Tenía el vientre abierto y, a la media luz, vio que le salía un bulto de la herida: algo gris, húmedo y reluciente con vetas rojizas. De su vientre rajado subía un vaho que se diluía en el aire de la noche. La sangre manaba rítmicamente de la herida, con el mismo compás que los latidos que resonaban en sus oídos. Tenía frío. Y sueño.


La mujer se agachó sobre él y utilizó la hombrera de su carísimo abrigo para limpiar la hoja ensangrentada. Luego, con la misma destreza y precisión con que lo había acuchillado, le registró los bolsillos. Después de quitarle la agenda, la billetera y el teléfono móvil, volvió a inclinarse a su lado. El hombre sintió una vez más en el oído el calor de su aliento.


—Diles quién te ha hecho esto —le susurró todavía en inglés; todavía seductora—. Cuéntales que ha sido el Ángel quien te ha abierto las entrañas… —Se puso de pie, guardándose el cuchillo en el bolsillo del abrigo—. Asegúrate de decirlo antes de morir…





III
Veinticuatro años antes:
Berlin-Lichtenberg, República Democrática Alemana Febrero de 1984


—Niñas. Estamos hablando de niñas, ¿no?


La pregunta del comandante Georg Drescher quedó flotando en el aire cargado de humo. Todos permanecieron en silencio mientras una joven con el uniforme del Regimiento de Vigilancia Felix Dzerzhinsky entraba cargada con una bandeja con tazas y una cafetera.


El ministerio de Seguridad del Estado, MfS, de la República Democrática Alemana —conocido rencorosamente como Stasi por la población a la que decía servir— ocupaba una manzana entera en el distrito Lichtenberg de Berlín Este. La inmensa sala donde se hallaba el comandante Georg Drescher estaba en la primera planta del cuartel general, en Normannenstrasse. Era una sala imponente revestida de roble con un enorme mapa de Alemania —Este y Oeste— en la pared. Junto a este campeaba un gran escudo de armas, el blasón del ministerio, cuyo lema proclamaba que la Stasi era «la espada y el escudo del Partido». Una mesa de roble dominaba el centro de la estancia, como un portaaviones en dique seco. En una esquina había un busto de Lenin; en la pared opuesta, los retratos del secretario general Erich Honecker y del ministro de Seguridad del Estado Erich Mielke observaban ceñudos la asamblea reunida alrededor de la mesa.


Aquella era la sala de reuniones: el lugar donde se analizaban y decidían tácticas y estrategias. Era allí donde la policía secreta más eficiente del mundo tramaba planes contra los enemigos del extranjero. Y contra su propio pueblo.


La Stasi contaba con otras salas en ese mismo complejo y también en Hohenschönhausen, un par de kilómetros al norte. Dependencias donde se hacían otras cosas además de hablar. Almacenes repletos hasta los topes de ropa interior sustraída de los domicilios de potenciales disidentes: cada prenda etiquetada con el nombre y el número de identificación, para que los perros especialmente adiestrados de la Stasi tuvieran, en caso necesario, un rastro que seguir. En algunas habitaciones se diseñaban y se fabricaban dispositivos de escucha y armas especiales, o se desarrollaban y probaban sueros y venenos. En otras, se transcribían las innumerables horas de conversaciones secretamente grabadas, se revelaban miles de fotografías, se revisaban kilómetros y kilómetros de filmaciones clandestinas. Había plantas enteras del cuartel general de la Stasi dedicadas a albergar el inmenso archivo de los expedientes abiertos a ciudadanos de la República Democrática. Ningún Estado había amasado jamás tal cantidad de información sobre su propio pueblo, recogida a través de la red de 91.000 agentes de la Stasi y de 300.000 personas corrientes que colaboraban «de manera informal» con el ministerio por el bien del Estado, por dinero o por un ascenso en el trabajo. O simplemente para salvarse ellos mismos de la cárcel. Uno de cada cincuenta, del total de la población de Alemania del Este, espiaba a sus vecinos, amigos y parientes.


Y luego, naturalmente, había otras habitaciones: las que contaban con paredes acolchadas e insonorizadas, aquellas donde el dolor se convertía en un instrumento del Estado.


Pero esta era una sala para hablar.


Drescher conocía al hombre sentado que estaba sentado en la cabecera. Era el coronel Ulrich Adebach, que vestía de uniforme, igual que el teniente de cara aniñada que fumaba a su izquierda y tenía ante sí un paquete de cigarrillos Salem. Adebach era un hombre corpulento de cincuenta y tantos años, con el pelo gris severamente cepillado hacia atrás y una perilla al estilo (nada aconsejable) de Walter Ulbricht. En las hombreras lucía los galones de coronel. El comandante Georg Drescher, por su parte, no iba de uniforme: llevaba una chaqueta sport y pantalones de franela con un suéter de cuello alto, todo lo cual parecía sospechosamente de diseño y fabricación no nacional. Aunque, claro, como oficial del HVA (Hauptverwaltung Aufklärung), el departamento de inteligencia extranjera de la Stasi, disfrutaba de un nivel de contacto con el Oeste vedado a la mayoría de sus compatriotas.


Drescher no conocía al oficial sentado a la izquierda del coronel ni tampoco a la mujer mayor vestida con ropas civiles, y Adebach no se había molestado en presentarlos. Supuso que el joven teniente, a quien el uniforme le venía holgado especialmente en el cuello, era el ayudante de Adebach. El aire de la sala estaba teñido de azul por el humo de los cigarrillos, y Drescher reparó en que el ayudante encendía otro Salem en cuanto apagaba el anterior.


Mientras esperaban a que la joven agente del Regimiento de Vigilancia terminara de servir el café y abandonara la estancia, Drescher contempló el retrato lúgubre y ceñudo del ministro de Seguridad Erich Mielke. Si el secretario general Honecker era el Tiberio de Alemania del Este, Mielke era su Sejano.


Drescher reprimió una sonrisa. El humor y la imaginación no eran atributos apreciados en un oficial de la Stasi. Y mucho menos el callado sentimiento de rebelión interior que le asaltaba a menudo. Ocultaba esos aspectos de su carácter cuando estaba en presencia de sus superiores, y siempre que había alguien delante. Su único modo de rebelarse consistía en componer mentalmente caricaturas que nunca se habría atrevido a plasmar en papel: en ellas se imaginaba a sus superiores desnudos y en situaciones embarazosas.


La soldado del Regimiento de Vigilancia terminó de servir el café y salió de la sala.


—¿Qué insinúa? ¿Va a decirme que tiene objeciones morales a esta operación? —preguntó el coronel Ulrich Adebach, desbaratando así el cuadro mental que Drescher había dibujado del gordo y triste Erich Mielke, totalmente desnudo salvo por un tutú de bailarina, sonriendo como una colegiala mientras el secretario general Honecker le zurraba en las nalgas.


—No, camarada coronel. No morales, sino prácticas. Todas estas niñas parecen muy jóvenes. Estamos hablando de tomar a unas crías inmaduras y de imprimirles un rumbo inmutable… enviándolas a cumplir misiones peligrosas y complejas, totalmente aisladas de una estructura de mando directa. —Drescher sonrió con amargura—. Yo mismo tengo tres sobrinas, y sé lo difícil que es conseguir que ordenen su habitación. No hablemos ya de llevar a cabo misiones peligrosas.


—El margen de edad va desde los trece hasta los dieciséis. —Adebach no le devolvió la sonrisa—. Y no serán desplegadas sobre el terreno en bastantes años. Quizá deba recordarle, comandante Drescher, que yo combatía contra los fascistas cuando tenía exactamente la misma edad que estas jóvenes.


«No, no tiene que recordármelo —pensó Drescher—; me lo ha contado cada vez que se le ha presentado la ocasión de meterlo en la conversación, aunque fuese con calzador.»


—Quince —continuó Adebach—. Tenía quince años cuando me abrí paso por las calles de Berlín luchando con el Ejército Rojo.


Drescher asintió, aunque preguntándose cómo habría sido la experiencia de matar a otros alemanes y de mantenerse al margen mientras sus compañeros de armas violaban a innumerables mujeres alemanas. O quizá sin mantenerse al margen.


—Con todos mis respetos, camarada coronel —dijo Drescher—, se trata de chicas jóvenes. Y no hablamos de combates, del calor de la batalla.


—¿Ha leído el informe?


—Por supuesto.


—Entonces sabrá que hemos elegido con todo cuidado a esas doce chicas. Todas cumplen una serie de requisitos básicos. Cada una de esas jóvenes posee una habilidad atlética o deportiva, presenta una inteligencia por encima de lo normal y ha mostrado, por un motivo u otro, cierta desconexión en lo que se refiere a sus emociones.


—Sí, lo he visto en el informe. Pero esa desconexión, como usted la llama, se ha producido en gran parte a causa de algún trauma psicológico en su pasado. Debo decir que se las podría describir como… perturbadas. Son niñas problemáticas.


—Ninguna de las chicas padece un trastorno mental. —Era la mujer mayor la que había respondido esta vez. A Drescher no le sorprendió oírla hablar el alemán con acento ruso—. Ni tampoco son realmente sociópatas. Por su experiencia, sin embargo, o quizá de un modo innato, son menos sensibles desde el punto de vista emocional que sus compañeras.


—Ya veo —dijo Drescher—. Pero eso difícilmente puede considerarse de por sí un mérito para lo que esperamos de ellas. Es decir… ¿cómo podría expresarlo? Sé que vivimos en la sociedad ideal en cuanto a igualdad de géneros y oportunidades, pero no hay duda de que el varón… bueno, el varón es más agresivo. Los hombres son más proclives a la violencia. Matar les sale de un modo más natural.


Adebach sonrió con ironía y se puso de pie. Caminó alrededor de la mesa y se detuvo detrás de la mujer.


—Quizá debería presentarles —le dijo a Drescher—. Esta es la doctora comandante Ivana Lubimova. Nos la han asignado nuestros camaradas soviéticos. La comandante Lubimova sirvió también en la Gran Guerra Patriótica: combatió con la Setenta División del Rifle y recibió entrenamiento con armas especiales en Buzuluk.


—¿Francotiradora?


—Treinta y tres muertos confirmados —dijo Lubimova inexpresivamente.


—¿Y ahora es usted médico del ejército? —dijo Drescher, pensando en los treinta y tres alemanes muertos.


—Psiquiatra. Y no del ejército.


—Entiendo —dijo Drescher, deduciendo sin más que la matrona rusa no había venido de muy lejos: seguramente de Karlshorst, inmediatamente al sur de Lichtenberg. El cuartel general del KGB.


—Estoy especializada en la psicología del combate —explicó la rusa—. Lo que usted ha dicho es cierto, en efecto: las mujeres son mucho menos propensas que los hombres a matar en un arrebato. La gran mayoría de los asesinatos que se perpetran en todo el mundo los cometen hombres impulsados por la furia, los celos sexuales o el alcohol. O por cualquier combinación de estos elementos. Y también tiene usted razón al decir que los soldados varones se comportan más agresivamente en primera línea, en especial en el combate cuerpo a cuerpo. Sin embargo, cuando se trata de matar a sangre fría, de un homicidio planeado y premeditado, entonces el péndulo se desliza hacia el otro lado. Las mujeres que matan lo hacen con frecuencia calculadamente y por motivos distintos a la rabia o el despecho: pueden llegar a ser incluso bastante abstractos. Por eso muchas de mis camaradas mujeres resultaron ser excelentes francotiradoras. Por eso estas chicas son perfectas para lo que hemos planeado.


—No sé —dijo Drescher—. Matar es solo una pequeña parte del asunto. Estas chicas… estas mujeres… tendrán que vivir totalmente aisladas de sus mandos.


—Ahí es donde interviene usted, comandante Drescher. Usted tiene gran experiencia en la Sección A —dijo Adebach, refiriéndose a la unidad de instrucción de la HVA de la Stasi, que se ocupaba del entrenamiento de los espías de Alemania del Este—. Usted dirigirá al grupo de instructores que adiestrarán a estas chicas en un amplio abanico de técnicas. El tipo de técnicas que necesitarán para infiltrarse en el Oeste y pasar totalmente inadvertidas. —Volvió a sentarse.


Drescher bebió un sorbo de café y sonrió: Rondo Melange. A él le gustaba el buen café. Había probado los mejores de todo el mundo —en Copenhague, en Viena, en París, en Londres—, pero ninguno podía compararse para él con el Rondo. Era una de las pocas cosas que le había salido perfecta a la monolítica industria de la RDA.


—¿A qué se refiere exactamente? —dijo.


Adebach hizo un gesto con la cabeza a su ayudante, que le tendió un expediente a Drescher.


—¿Conoce el término japonés kunoichi? Una kunoichi viene a ser el equivalente femenino del ninja varón. Tanto las kunoichi como los ninja fueron adiestrados como asesinos consumados, pero en su preparación se reconocía que el género jugaba un papel en el modo de realizar sus respectivas misiones. Las kunoichi dominaban todas las técnicas de combate sin armas, pero también se las instruía en el arte de la seducción. Eran grandes expertas en el cuerpo humano, tanto para hacerlo reaccionar de modo erótico como para saber encontrar sus puntos débiles, es decir, para matar rápidamente y con un mínimo esfuerzo siempre que fuese necesario, dejando pocos o ningún indicio de violencia. Eran diestras en el arte de la simulación y la ocultación: se disfrazaban de criadas, prostitutas o campesinas, y sabían ocultar las armas o improvisarlas con objetos domésticos. Además, eran envenenadoras consumadas. Habían recibido una exhaustiva educación botánica y sabían improvisar una toxina mortífera a partir de la vegetación que tuviesen más a mano. Lo que pretendemos, comandante Drescher, es desarrollar nuestra propia fuerza de kunoichi e infiltrarla en lo más profundo de la estructura del capitalismo occidental. Estas agentes poseerán todas las habilidades de las kunoichi… pero también serán expertas en todas las modalidades de las armas modernas.


—¿Por qué? —preguntó Drescher—. Quiero decir, ¿por qué precisamente este tipo de operación? ¿Por qué ahora? ¿Y por qué se le pide a la Stasi que la lleve a cabo?


—Estoy seguro de que a la camarada comandante no le molestará que lo diga —Adebach hizo una seña en dirección a Lubimova—, pero lo cierto es que nosotros hemos alcanzado un nivel de penetración mucho más alto en los servicios de seguridad y los organismos públicos occidentales. Claro, contamos con una ventaja que ninguno de nuestros aliados del Pacto de Varsovia posee: hablamos la misma lengua que nuestro principal oponente.


Adebach encendió un cigarrillo Sprachlos y le dio una lenta calada.


—Respecto a la cuestión de por qué emprendemos esta operación ahora —dijo la comandante Lubimova, retomando el hilo donde el coronel lo había dejado—. Nos hacen falta nuevas estrategias para combatir a Occidente. Necesitamos utilizar un escalpelo, no un instrumento contundente. Como saben, acabamos de detener la mayor movilización de tropas de nuestra historia. A finales del pasado año, Occidente nos colocó al borde de una guerra nuclear a gran escala. Creemos ahora que la OTAN no llegó a comprender lo cerca que habíamos estado de lanzar un ataque preventivo para defendernos. La llamada Operación Arquero Capaz 83 resultó a fin de cuentas un simple ejercicio de la OTAN, pero supuso el mayor despliegue de armamento y fuerzas occidentales desde el final de la guerra. Los capitalistas fueron lo bastante estúpidos como para llevarlo a cabo con toda precisión y realismo, incluidas las transmisiones enviadas entre las distintas estructuras de mando, las cuales nosotros interceptamos. Por si fuera poco, nuestros sistemas de monitorización revelaron que la primera ministra británica Margaret Thatcher estaba continuamente en contacto cifrado con el presidente Reagan, a menudo varias veces al día. Lo que no sabíamos entonces, pero sí ahora, es que tales contactos estaban relacionados con la invasión por parte de los americanos de la isla de Granada, y no con los preparativos de una guerra mundial. Eran solo dos imperialistas riñendo por los derechos coloniales de un pedazo de tierra.


—Puedo asegurarle, comandante Drescher —dijo Adebach— que los hombres y mujeres corrientes de aquí o del Oeste nunca sabrán lo cerca que estuvimos de un cataclismo. Lo único que evitó una guerra nuclear generalizada fue la obtención y el análisis de datos secretos por parte de los servicios de inteligencia encubiertos. De ambos bandos, hay que decirlo. Solo por los pelos lograron nuestros agentes impedir que la Guerra Fría se pusiera al rojo vivo. Hemos de hallar, pues, nuevas formas de golpear al enemigo sin desatar una escalada militar. Su departamento ha obtenido grandes resultados a la hora de infiltrar en Occidente especialistas en recoger información. La experiencia del pasado año ha puesto de manifiesto hasta qué punto es poco práctico que utilicemos medios militares convencionales para atacarnos mutuamente. Si hemos de combatir a nuestro enemigo ha de ser en el «frente invisible». Estamos planeando diversas operaciones que aspiran a usar la información, el sabotaje y la subversión como nunca se había hecho hasta ahora. Y esta es una de ellas. Esas jóvenes se convertirán en armas infiltradas en lo más profundo del territorio enemigo. Tal vez permanezcan allí, en el Oeste, sin que hayamos de recurrir a ellas, o tal vez las utilicemos de modo continuado; eso dependerá de la situación política imperante. Lo principal es que, en caso necesario, puedan mermar seriamente las capacidades del enemigo o trastocar sus planes.


—¿Mediante el asesinato? —Drescher volvió a llenarse la taza de café—. Debo decir, camarada coronel, que ya contamos con los medios y el personal necesarios para eliminar a individuos en territorio enemigo.


—No estamos hablando de periodistas escandinavos o de algún astro del fútbol con tendencia a la infidelidad —dijo Adebach, echando un vistazo al retrato de Mielke—. Estoy hablando de la capacidad de matar a individuos clave, líderes incluidos, y de hacerlo, de ser necesario, sin levantar sospechas. Tenemos, por ejemplo, un plan para infiltrar a una Valquiria en uno de los grupos terroristas que patrocinamos en el Oeste.


—¿Valquirias? —Drescher apenas reprimió una sonrisa. Conocía la debilidad de Adebach por Wagner—. ¿Así vamos a llamarlas? No resulta un poco, hum… ¿wagneriano? Suena como si se hubiera tratado de una división especial de la Liga Nazi de Muchachas Alemanas.


—Es el nombre en clave que les hemos asignado —dijo Adebach muy serio—. Su misión, comandante Drescher, es dirigir al equipo de instructores que habrán de adiestrar a esas jóvenes. Doce chicas de las cuales solo tres serán seleccionadas finalmente para pasar a la acción. Y esas tres elegidas… Permítame expresarlo así: no habrá habido jamás tres asesinas, tres máquinas de matar más perfectas. Hasta que llegue ese momento, camarada comandante, usted será padre, madre, confesor, maestro y guardián de esas muchachas. Está todo aquí… —Adebach señaló con el mentón el expediente que Drescher tenía en las manos—. Lléveselo, pero no haga copias. El estatus de cada una de las chicas será el de un CE, un Colaborador Extraoficial, como muchos de sus agentes independientes. Quiero que me devuelva el expediente al final de esta semana. Todos los documentos personales de sus alumnas serán destruidos al completar la instrucción. No debe quedar ningún registro de la preparación y despliegue de estas agentes.


Drescher se levantó.


—Muy bien, aunque eso está de más… Ningún intruso pondrá jamás sus ojos en los archivos de la Stasi.





IV
Junto a la costa de Jutlandia,
Dinamarca
Agosto de 2002


Goran Vuja[image: image]i[image: image] observó a la chica rubia tendida lánguidamente en una tumbona de popa. Sus miembros eran largos y ágiles, pero en sus caderas no se apreciaba esa delgadez huesuda y masculina de la otra chica. A Vuja[image: image]i[image: image] le gustaba que sus mujeres parecieran mujeres. Dio un trago a su cerveza helada, un lujo en aquel día tórrido. Hacía calor de verdad. Vuja[image: image]i[image: image] no había previsto esa temperatura. El clima del norte de Europa no le entusiasmaba; se sentía a sus anchas en medio del bochorno mediterráneo del Adriático, o bajo el sol abrasador de un verano balcánico. Pero hoy resultaba que hacía buen tiempo, y así podía mirar cómo se zambullían las chicas desde la popa del yate en las aguas del mar del Norte. Él se quedaría con la rubia. Sí, eso tendría que entrar en el trato, como gesto de buena voluntad comercial: que podría follarse a la rubia. Para eso estaban las mujeres, a fin de cuentas. Para eso y para adornar la cubierta con su belleza.


—Este cascarón debe haberte costado lo suyo —le dijo a Knudsen, pasando la mano por el cuero rojo y la teca barnizada del sofá empotrado de la cubierta. Vuja[image: image]i[image: image], serbobosnio, hablaba con Knudsen, danés, en la lengua internacional de los negocios, en inglés. De los negocios y el crimen organizado.


—Valía unos cinco millones de euros. Pero me las arreglé para sacarlo a precio de coste —dijo Knudsen, irónico—. Llegué a un acuerdo con el dueño. ¿Seguro que no quieres champán?


—Me conformo con la cerveza por ahora —dijo Vuja[image: image]i[image: image], volviéndose otra vez para mirar a las chicas—. Quizá más tarde…


—Sí —dijo Knudsen—. Más tarde puedes soltarte un poco el pelo, ¿eh, Goran? Una vez que nos hayamos ocupado de todo.


Vuja[image: image]i[image: image] sonrió. Se sentía relajado, pero no tanto como para no haberse traído a Zlatko con él. Este permanecía en silencio detrás de ellos, sin nada que le protegiera del sol y sudando a mares con su camisa hawaiana. A Vuja[image: image]i[image: image] le divertía pensar que ahora le cubría las espaldas un croata; cómo habían cambiado los tiempos.


Knudsen, un danés alto con pinta de duro, estaba sentado con Vuja[image: image]i[image: image] en la lujosa zona reservada de popa. Un poco más allá, a suficiente distancia para que no oyeran la conversación, había varios miembros uniformados de la tripulación bajo la sombra de un toldo, esperando para servir el almuerzo. Vuja[image: image]i[image: image] inspiró hondo, como si inhalara el aroma a opulencia del yate.


—Te aseguro, Peter —dijo—, que esto es el principio de una bonita amistad. ¿Sabes por qué? Porque nos complementamos mutuamente: oferta y demanda. Lo que tú necesitas yo puedo proporcionártelo. Este pequeño negocio nuestro llegará a convertirse en la principal ruta de entrada de drogas duras en Escandinavia y Alemania del norte. Tú y yo, amigo mío, estamos a punto de volvernos muy, muy ricos. En tu caso, aún más rico. Quizá yo también me compre un yate como este. Si me encuentras uno a precio de coste… —Vuja[image: image]i[image: image] le sonrió a la rubia—. Y también algunos de los accesorios…


—Dime, Goran —dijo Knudsen—, ¿seguro que lo tienes todo bien atado? Me refiero al tema de la distribución. He oído que has tenido problemas con algunos de tus competidores.


—Ya no. Todos los problemas que hubo quedaron solventados antes de que contactásemos. Te expliqué en nuestro primer encuentro que tenía el control total de la red de distribución. Y sigue siendo así. Tuve que arreglar las cosas para que varias personas se retirasen del negocio de forma permanente. Por desgracia, me vi obligado a ser más discreto de lo normal, así que me salió un poco más caro de lo previsto.


—¿Contrataste a alguien de fuera? —preguntó Knudsen.


Vuja[image: image]i[image: image] no respondió al momento. Dio un sorbo de cerveza sin apartar la mirada del enorme danés, como sopesando hasta qué punto podía confiar en él. Sabía que Knudsen era rico y estaba bien conectado. Lo había investigado todo acerca de él. Pero Vuja[image: image]i[image: image] había combatido en la guerra; con frecuencia en guerras en las que no tenía por qué estar combatiendo, y la experiencia le había enseñado a dividir a los hombres en dos grupos bien definidos: los combatientes y todos los demás; del mismo modo que las mujeres se dividían entre las que te follarías y las viejas. Knudsen le mosqueaba. Andaba por los cuarenta largos, quizá ya tenía los cincuenta años, pero no se le veían signos de que se hubiera ablandado; no parecía embotado por la buena vida. Claro que quizás eso se explicaba sencillamente porque acudía a un gimnasio caro.


—Ya sabes que tengo un socio… otro socio —dijo Vuja[image: image]i[image: image] al fin, echándose hacia delante y bajando la voz. Aquello ni siquiera debía oírlo Zlatko.


—Sí, ya, tu otro socio. —Knudsen frunció el ceño—. Eso sigue sin gustarme, Goran. Lo de no saber quién es ese tercero.


—Pero a ti no te afecta, amigo mío. Mis negocios con ese socio no tienen nada que ver con lo que estamos haciendo aquí. Así como tú no sabes nada de ellos, ellos no saben nada de ti. Son asuntos diferentes. Yo atiendo tus necesidades farmacéuticas, mientras que para mi otro socio soy, vamos a decir, una especie de consultor de reclutamiento. —El serbio se rio de su propio chiste—. Y además, la relación entre nosotros es más entre iguales. Nuestra pequeña empresa, por sustanciosa que nos resulte, sería una mierda para mi otro socio. Estamos hablando de un pez gordo. Gordo de verdad. Ellos juegan una partida mucho más grande que nosotros, Peter. Y juegan más fuerte. Apuestas que ni siquiera tú podrías cubrir.


—¿A qué juego te refieres?


—No son drogas, si eso es lo que te preocupa. Como te digo, yo les proporciono… —Vuja[image: image]i[image: image] se pasó la mano por las cerdas de su cuero cabelludo, casi rapado al cero, mientras buscaba la palabra más adecuada—… trabajadores. Pero bueno, aunque supiera de qué va todo, que no lo sé, no podría contártelo. Como te decía, tuve que resolver algunas dificultades con mis competidores. Y mi otro socio conoce a un profesional. El mejor del mercado, según parece.


—¿Un asesino a sueldo?


—Sí. O una asesina, si hay que guiarse por su nombre cifrado —Vuja[image: image]i[image: image] se inclinó aun más hacia el danés, susurrando apenas—: Valquiria. Pero ¿qué mujer sería capaz?, ¿eh, Peter? El tal Valquiria tiene su base en Alemania. En Hamburgo, según parece. Y está considerado, o considerada, como el mejor asesino a sueldo del mundo.


—¿Mejor que el mexicano? —preguntó Knudsen.


—¿Carlos Ramos? Lo último que he oído es que dejó el negocio. Pero sí. Al menos tan bueno, si no mejor. Podría haberme encargado yo mismo; Dios sabe que me ocupé de muchas cosas allá por los años noventa en mi tierra… —Vuja[image: image]i[image: image] echó una ojeada hacia atrás, como para asegurarse de que Zlatko no podía oírle, y enseguida volvió a mirar al danés—. Pero este pequeño ejercicio requería un poco más de sutileza, para que me entiendas. Así que ese Valquiria se ocupó de atar los cabos sueltos y se las arregló para que la mayoría parecieran accidentes o suicidios. Los polis solo están investigando dos. Un trabajo impecable de verdad, limpio. En fin, lo importante es que no has de preocuparte por el lado de la distribución.


—Está bien —dijo Knudsen—. Si tú lo dices, Goran. ¿Listo?


—Listo. —Vuja[image: image]i[image: image] se volvió y le hizo un gesto a Zlatko. El gigantesco guardaespaldas croata puso un maletín en la mesa, frente a su jefe, que sacó un delgado portátil negro. El serbio tecleó una clave y abrió la página de un banco seguro online.


—¿No es una maravilla el Bluetooth? —Sonrió.


Knudsen llamó a la rubia con una seña. Ella, envolviéndose en una bata, se acercó y le tendió un teléfono móvil. Hizo un par de llamadas, ambas muy breves.


—Mi contacto ha entregado la mercancía —dijo Knudsen, devolviéndole el móvil a la chica.


Vuja[image: image]i[image: image] cerró el portátil.


—Y la transferencia de fondos está confirmada. —Sonrió otra vez a la rubia, clavando los ojos en su bata casi transparente y resiguiendo sus curvas—. Quizá podríamos celebrarlo. Montar una fiesta. ¿Te apetece una fiesta, preciosa?


—Pregúntale al jefe —dijo ella—. El yate es suyo.


—¿Todo lo que hay aquí es tuyo? —preguntó Vuja[image: image]i[image: image] a Knudsen.


El danés se levantó y les hizo un gesto a los miembros de la tripulación, que seguían aguardando bajo el toldo.


—Ya podéis servirle.


Vuja[image: image]i[image: image] no tuvo tiempo de reaccionar.


La tranquilidad quedó bruscamente hecha trizas por una docena de voces que le gritaban y ordenaban que no se moviera. Los tripulantes habían sacado armas automáticas del carrito de la comida al tiempo que las puertas de la bodega se abrían de golpe, dando paso a una serie de figuras armadas hasta los dientes con uniforme negro y chaleco antibalas. Vuja[image: image]i[image: image] oyó a su espalda que inmovilizaban a Zlatko en la cubierta. No tenía nada que hacer. Instintivamente, movió las manos hacia la Beretta que llevaba en la cinturilla, bajo la camisa, pero se frenó enseguida, consciente de que la jugada podía costarle la vida.


—Buen chico… —le susurró la rubia en inglés, clavándole el cañón de su automática en la papada fláccida y cubierta de puntitos negros—. ¿Querías joder conmigo, eh, Goran? Pues he de darte una noticia, pedazo de mierda. El que está jodido eres tú.





CAPÍTULO UNO
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La estructura de Hamburgo era única. La textura misma de la ciudad parecía urdida con ladrillo rojo. De hecho, se decía que los artesanos que habían erigido edificios como aquellos no los habían construido, sino tejido con ladrillo.


Martina Schilmann levantó la vista hacia la estrecha fachada de ladrillo de Davidwache, la comisaría de policía más famosa de Alemania. Se alzaba en el corazón de Sankt Pauli, el barrio rojo de Hamburgo, y además de ser una comisaría en pleno funcionamiento era un monumento nacional protegido por el Estado. Martina había pasado allí seis de sus quince años en la Polizei de Hamburgo, luego había cambiado de destino, había ascendido y, finalmente, se había retirado.


Mientras permanecía allí, en el ambiente frío y húmedo de la noche, aguardando a que una celebridad británica de segunda saciara la lasciva curiosidad que le inspiraba la Reeperbahn, la llamada «calle del pecado», se preguntó por qué lo había dejado. Había sido una figura en alza en la Polizei de Hamburgo, pero quería más, y montar su propia empresa había sido su manera de conseguirlo. Ahora, a los cuarenta años, lo tenía todo: dinero, prestigio, éxito. En ese momento, sin embargo, mientras contemplaba la fachada de ladrillo de Davidwache, le vinieron a la memoria los seis años que había pasado allí. Una época magnífica. Un equipo magnífico.


Martina se ajustó el auricular de la radio TETRA disimulada en su oído y apretó el transmisor PTT del micrófono que llevaba en la solapa.


—¿Dónde demonios está?


—No sé, jefa. Estoy en Gerhardtstrasse —respondió Lorenz, el subordinado de Martina, con su marcado acento sajón—. Se ha metido en Herbertstrasse y aún no ha salido.


—¡Por el amor de Dios! ¿Por qué no has ido con él? Te he dicho que no lo perdieras de vista.


No pudo disimular su frustración. Rodeó con pasó enérgico el flanco de Davidwache y cruzó la Davidstrasse hasta la entrada de Herbertstrasse. No pudo seguir adelante: una mampara de planchas de metal tapaba la vista, aunque permitía el acceso disimulado a la calleja. Es decir, lo permitía siempre que no fueras una mujer o un hombre menor de dieciocho años. Aquellos ochenta metros estaban vedados a las mujeres de Hamburgo, exceptuando a las prostitutas que trabajaban allí, en la Herbertstrasse, sentadas tras las puertas de cristal e iluminadas como trozos de carne en el escaparate de una carnicería. Había sido el gobierno de Hamburgo quien había costeado la construcción de mamparas metálicas a ambos extremos de la calle, pero la prohibición de entrada a las mujeres no la habían impuesto las autoridades, sino las propias prostitutas. Cualquiera de las que osara adentrarse en ese tramo tenía muchas posibilidades de que le acabaran tirando agua, cerveza e incluso orina por la cabeza.


—Me ha dicho que le esperase fuera. —Lorenz sonaba quejumbroso en la radio—. Que quería echar un vistazo por su cuenta. Ya sabe cómo son estos malditos famosos. Se creen que todo es un juego.


—Mierda. —Martina miró el reloj. El británico llevaba en la Herbertstrasse veinte minutos, lo cual significaba que se había ido con alguna chica—. Lorenz, entra y mira a ver si lo encuentras.


—Pero si está…


—Haz lo que te digo.


Fue entonces cuando Martina oyó gritar a una mujer. Al fondo, por detrás de Herbertstrasse.
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Jan Fabel se había sentado en el sillón de cuero. Justo en el borde, echado hacia delante. Aún llevaba puesta la gabardina y sujetaba los guantes con una mano. Su postura decía a las claras que se disponía a marcharse, aunque acabara de llegar.


En tiempos, hacía mucho, Fabel había vivido en aquella casa de las afueras, en el barrio de Borgfelde. Cada habitación, cada tabla del suelo y cada rincón le resultaban familiares entonces. Aquel había sido el centro de su vida, su hogar. Naturalmente, ahora todo había cambiado: el mobiliario, la decoración, aquella televisión en una esquina.


—Tienes que hablar con ella.


Renate, sentada frente a él, había cruzado las piernas y se abrazaba a sí misma con aquella pose defensiva que aún recordaba. No tenía el pelo del mismo tono castaño rojizo de entonces, cuando la conoció y se casaron, y Fabel sospechó que ahora se lo teñía. Todavía era una mujer guapa, pero las arrugas alrededor de su boca se habían ahondado y le conferían a su rostro un aire vagamente mezquino. «Dios sabe —pensó—, que no tiene motivos para sentirse amargada.»


—Hablaré con ella —dijo—. Pero no puedo prometerte nada. Gabi es una chica inteligente, una persona hecha y derecha. Y es perfectamente capaz de decidir su futuro.


—¿Me estás diciendo que te parece correcto? ¿Que lo apruebas?


—Daré mi aprobación a lo que Gabi decida. Pero preferiría que lo pensara mejor. Si al final es realmente lo que quiere hacer… —Se encogió de hombros con resignación—. No nos anticipemos; todavía tiene mucho tiempo para pensarlo. Y ya sabes cómo es: si tiene la impresión de que la presionamos, se emperrará y se mantendrá en sus trece.


—La culpa es tuya —dijo Renate—. Si no fueras policía jamás se le habría pasado por la cabeza la idea de entrar en el cuerpo. Gabi te adora, te considera un héroe. Es fácil parecerlo cuando eres solo padre a tiempo parcial.


—¿Y quién lo decidió? —Fabel trató de controlar su arranque de furia—. Yo no, desde luego. Fui expulsado de su vida. Si no recuerdo mal, tú te encargaste de ello.


—Yo había sido apartada de tu vida por ese trabajo tuyo de mierda.


—Directamente a la cama de Ludiger Behrens, según recuerdo —dijo Fabel, aunque se arrepintió de inmediato. Renate era una mujer mezquina. Solo en las últimas fases de su matrimonio había comprobado hasta qué punto podía serlo. Y siempre se las arreglaba para arrastrarlo a su mismo nivel—. Mira, esto no nos lleva a ninguna parte. Me parece que estás exagerando. Gabi solo ha empezado a hablar del asunto. Esperemos a que haya hecho el examen de acceso a la universidad y luego veremos. Como te he dicho, le queda mucho para pensárselo antes de tomar una decisión. Hablaré con ella y me encargaré de que sepa muy bien en dónde se estaría metiendo. Pero te digo una cosa, Renate: si está decidida a convertirse en agente de policía, le daré todo mi apoyo.


La expresión lúgubre en el rostro de Renate se ensombreció aún más.


—No está bien —dijo—. No es trabajo para una mujer…


Fabel la miró boquiabierto.


—No puedo creer que hayas dicho eso. Nada menos que tú, Renate. ¿Qué coño quiere decir que no es trabajo para una mujer? Esto demuestra que yo nunca te consideré como la típica mujer dedicada a los niños, la cocina y la iglesia. Lo cual, con los antecedentes de tu padre…


Fabel sabía que iba a ser abrasado por el fuego que se había encendido súbitamente en los ojos verdes de Renate, así que oyó sonar con alivio su teléfono móvil cuando ella ya estaba a punto de lanzarle una andanada.


—Hola, Chef, soy Anna. Usted era seguidor del pop británico de los años setenta y ochenta, ¿verdad?


—Me lo tomo como una pregunta retórica —dijo Fabel en tono de advertencia—. ¿Qué pasa?


—Jake Westland, el cantante y líder de aquel grupo de los setenta, ¿sabe? Resulta que está de gira por Alemania, y se supone que mañana tenía que ofrecer una entrevista en profundidad en la radio NDR.


Fabel soltó un suspiro.


—Al grano, Anna.


—Pues que no podrá asistir a la entrevista. Ha aparecido con las tripas fuera en la Reeperbahn. Y otra cosa, Chef: dice que ha sido una mujer la que lo ha rajado; que ella le ha encargado que nos dijera quién era. Que lo ha hecho el Ángel.


—Joder —masculló Fabel, echándole un vistazo a su ex mujer. El fuego se había extinguido en sus ojos; ahora tenía aquel aire de hosca resignación que había adoptado siempre cuando el trabajo lo apartaba de su lado—. Voy ahora mismo.


Habían trasladado a Westland al servicio de urgencias del hospital de St. Georg, pero no tenía sentido que Fabel fuese allí. Por lo que le dijeron, Westland no estaba en condiciones de ser interrogado. En vez de pasarse a verlo, tomó Ost-West Strasse y se dirigió a la Reeperbahn, la calle del pecado de Hamburgo. Allí donde los cordeleros —reeper— que daban nombre a la calle habían tejido cabos para los barcos de vela, ahora únicamente se veían neones de bares y cines, sex shops y clubes de striptease, destellando en la noche gélida. Cuando Fabel llegó a la comisaría Davidwache, ya estaba de mal humor. La charla con Renate había sido tan destemplada como era de prever y, encima, había perdido su reproductor de MP3. Siempre que estaba estresado lo conectaba al estéreo de su BMW. Sin música todavía se estresaba más.


La prensa ya se había agolpado en masa frente a Davidwache y tres agentes uniformados se ocupaban de mantenerlos a raya. Además del circo de los medios frente a la comisaría, había otro alboroto en Davidstrasse, la calle de al lado. Un escuadrón de agentes de la brigada antidisturbios forcejeaba con un grupo de mujeres, tratando de subirlas a los grandes furgones verdes de la policía. Algunos de los periodistas se habían acercado a la esquina para sacar fotos de aquella atracción secundaria, pero Fabel fue recibido igualmente con una descarga de flashes mientras se bajaba del coche y se dirigía a la doble puerta de Davidwache. Un equipo de la tele se había abierto paso a empujones hasta la primera fila; Fabel reconoció a la locutora, Sylvie Achtenhagen, que trabajaba para uno de los canales por satélite. «Fantástico», pensó; como si no bastara con toda esa publicidad, encima habría de aguantar a aquella zorra durante la investigación del caso.


—Kriminalhauptkommisar Fabel —Achtenhagen pronunció su cargo completo frente a la cámara—, ¿puede confirmar que la víctima del ataque ha sido Jake Westland, el cantante británico?


Fabel no le prestó atención y siguió adelante.


—¿Es cierto que ha sido obra del llamado Ángel de Sankt Pauli? ¿El asesino en serie que la Polizei de Hamburgo no consiguió atrapar en los años noventa? —Y añadió—: ¿Hemos de entender que su nombramiento como jefe de la llamada súper Mordkommission tiene un especial significado? ¿Han recurrido a usted para arreglar el estropicio que la policía de Hamburgo hizo en la investigación original?


Fabel disimuló su irritación con una expresión paciente y se volvió hacia la locutora.


—El departamento de prensa del Polizeipräsidium hará una declaración completa en su debido momento. Ya debería conocer cómo funcionan las cosas, Frau Achtenhagen.


Le dio la espalda, cruzó la doble puerta y subió las escaleras de la comisaría Davidwache. La angosta zona de recepción estaba atestada de gente. Oyó gritos al fondo a la izquierda, en el área de detención. Lo recibió un tipo fornido de unos cincuenta años, con el pelo casi al cero, y una morena atractiva que iba con tejanos y una chaqueta de cuero al menos una talla más grande de la que le correspondía. Fabel sonrió lúgubremente al Kriminaloberkommissar Werner Meyer y a la Kriminaloberkommissarin Anna Wolff.


—¿Cómo demonios se ha enterado Achtenhagen de la reivindicación del Ángel? —preguntó.


—El dinero lo puede todo —dijo Anna Wolff—. Esa bruja es capaz de sobornar a un camillero de la ambulancia o a una enfermera del hospital para conseguir una exclusiva.


—Sí, es muy probable. Solo nos faltaba tener que aguantarla. Esa mujer prácticamente construyó su carrera con el caso del Ángel. —Fabel hizo un gesto en dirección a la Davidstrasse—. ¿Y qué coño pasa ahí fuera?


—Una coincidencia perfecta —dijo Werner—. Un grupo feminista ha escogido precisamente esta noche para organizar una protesta. Han invadido la Herbertstrasse porque se oponen a que exista en Hamburgo una calle cerrada a las mujeres. Dicen que va contra los derechos humanos, o algo así.


—Tienen razón, la verdad —dijo Fabel, con un suspiro—. Bueno… ¿qué sabemos?


—La víctima es Jake Westland: cincuenta y tres años, nacionalidad británica —leyó Werner de su cuaderno—. Y sí, es «ese» Jake Westland. Por lo que sabemos, había decidido hacer una incursión improvisada por los alrededores de la Reeperbahn, aunque no para captar el espíritu de los Beatles, ya me entiende. Curioso, de todos modos… Yo pensaba que le interesaban más los bares gay. Quiero decir, siendo inglés…


Fabel reaccionó ante el chiste de Werner con una mueca de impaciencia.


—No sé por qué lo hacen —prosiguió Werner—. Los famosos, digo. En fin, Westland se ha librado de sus guardaespaldas y ha desaparecido en la Herbertstrasse. Acto seguido, una prostituta que iba de camino al Kiez lo ha encontrado con las tripas fuera. Él le ha explicado que su atacante, una mujer, le ha dicho que era el Ángel; y luego se ha desmayado.


—¿En qué estado se encuentra?


—Estaba vivo cuando lo han metido en la ambulancia. Al parecer la chica que lo ha encontrado tenía nociones de primeros auxilios. Pero yo diría que sus productores ya deben de estar preparando el CD póstumo de grandes éxitos.


—Hemos metido por la entrada trasera a la chica que lo ha hallado —dijo Anna Wolff. Intercambió una mirada con Werner y sus labios pintados de rojo se abrieron en una sonrisa—. Y a los guardaespaldas. He pensado que le gustaría interrogarlos personalmente.


—Vale, Anna —dijo Fabel, suspirando—, ¿qué sucede?


—Westland había contratado los servicios de seguridad y protección personal Schilmann.


—¿Martina Schilmann?


—Usted y ella eran muy amigos, tengo entendido.


—Martina Schilmann era una magnífica agente —dijo Fabel.


—Entonces habrá sido mejor policía que guardaespaldas — dijo Werner.


Un superintendente de uniforme se unió al grupo. Era un tipo más bajo que Fabel, con el pelo oscuro, tupido e indomable.


—Lo que yo quiero saber —dijo muy serio, mientras le daba la mano a Fabel— es si alguien le ha sacado un autógrafo.


—Hola, Carstens —dijo Fabel sin sonreír—. ¿Aún sigues con tus chistes malos?


—Son gajes del oficio.


Carstens Kaminski tenía bajo sus órdenes al equipo de Davidwache, la comisaría de la Polizei de Hamburgo número 15, que era la que controlaba toda la zona del Kiez, es decir, los 0,7 kilómetros cuadrados del barrio rojo de la ciudad, cuya arteria principal era la Reeperbahn. Durante los fines de semana, la población normal de diez mil personas se incrementaba con los más de doscientos mil visitantes que atravesaban el Kiez. Algunos de ellos entraban borrachos; otros salían sin cartera y sin objetos de valor. Y para unos pocos, aquel paseo por el lado salvaje de la vida acababa en un auténtico desastre.


Los agentes uniformados que salían a patrullar por allí debían poseer una habilidad peculiar: tenían que saber hablar. El Kiez era una zona poblada por chulos, putas, rateros de poca monta y ladrones menos modestos; frecuentada por hombres jóvenes procedentes de los suburbios que bebían más de la cuenta o demasiado deprisa, o ambas cosas a la vez. La mayoría de las situaciones que debían afrontar los agentes de la Davidwache exigían una buena dosis de simpatía y humor; así lograban convencer a más de un juerguista para que volviera tranquilamente a casa y se ahorrara una noche en el calabozo. Carstens Kaminski había nacido y se había criado en el barrio de Sankt Pauli, y no había nadie que sintonizara mejor con el ambiente y la dinámica del Kiez. De ahí que tuviera el sentido del humor campechano típico de la zona.


—¿De qué iba esa protesta? —preguntó Fabel.


—Un grupo llamado Muliebritas. O más exactamente, un acto organizado por una revista feminista que lleva ese nombre —explicó Kaminski—. Han entrado pegando alaridos en Herbertstrasse y se ha armado una auténtica batalla campal con las putas. La cosa ya habría sido grave en otras circunstancias, pero con el asunto Westland en marcha… Les hemos pedido que se dispersaran, explicándoles que estaban interfiriendo en el escenario de un crimen y en una investigación, pero la sola idea de llegar a un acuerdo parece ajena a esas mujeres. —Se oyó otra salva de gritos procedente de la zona de detención, como para subrayar lo que acababa de decir—. En fin, tú no has venido por ellas. Por cierto, ¿sabes que Martina está aquí?


Kaminski sonrió de oreja a oreja.


—Sí —dijo Fabel—. Me lo ha dicho Anna.


—¿Tú y ella no…?


—Sí, Carstens —dijo Fabel, suspirando—. Ya hemos pasado ese capítulo. ¿Tenemos una descripción de la mujer que ha atacado a Westland?


—Lo único que ha contado Westland es que ella le ha dicho que era el Ángel. Y eso lo sabemos solo a través de la puta que lo ha encontrado.


—¿Cómo sabemos que ella misma no es el Ángel?


—Según parece, la chica ha hecho todo lo posible para mantener a Westland con vida hasta que ha llegado la ambulancia. Y si esto fuera realmente cosa del Ángel, esa muchacha sería demasiado joven para haber cometido los crímenes originales. Además, aunque intentaba disimular haciéndose la dura, estaba a todas luces bajo los efectos de una gran conmoción. Le hemos sugerido al matasanos que le diera un sedante ligero, pero ella le ha dicho que se lo metiera en el culo.


—Quiero hablar con ella, de todos modos.


—¿Y con Martina? —Kaminski sonrió, lanzándoles una mirada a Werner y Anna Wolff.


—Y con Martina. ¿Qué pasa con el nuevo sistema de cámaras de vigilancia que instalamos en el Kiez? ¿No saldrá nada ahí?


—No —dijo Kaminski—. La atacante de Westland ha tenido mucha suerte o es muy lista. No hay cámaras en esa calle ni tampoco cerca de la plaza. Como bien sabes, el arreglo al que tuvimos que llegar para poder instalar cámaras en el Kiez fue que debían colocarse de un modo selectivo: ninguna en una posición que pudiera grabar a los honorables ciudadanos de esta digna ciudad deslizándose a hurtadillas en un peep-show o un sex shop. Lo cual significa en la práctica que tenemos un montón de agujeros negros. Aun así, he hecho una llamada a la sala de operaciones del Präsidium para que examinen las grabaciones desde una hora antes y hasta una hora después del asesinato. Quizá encontremos algo en las calles aledañas; a la atacante dirigiéndose o abandonando el escenario del crimen, por ejemplo. Entre tanto, voy a llenar las calles de agentes. —Kaminski señaló a todos los que se agolpaban en el vestíbulo—. Interrogaremos, uno por uno, a los proxenetas, las putas y los encargados de los clubs de la zona. Los negocios en el Kiez no van demasiado bien últimamente, y Westland no era precisamente una víctima anónima. Una cosa así no es buena para el negocio. Quizá tengamos suerte.


—Gracias, Carstens.


—Si no te importa, Jan, me voy a impartir instrucciones a esta pandilla —explicó Kaminski, señalando a los agentes que había reunido—. A menos que prefieras explicarles tú lo que deberíamos buscar…


—No, Carstens. Este es tu terreno —dijo Fabel, consciente de que nadie conocía mejor el barrio que Kaminski.


Mientras colgaba su gabardina en el guardarropa de la comisaría, se palpó los bolsillos.


—¿Ha perdido algo? —le preguntó Anna.


—El maldito reproductor de MP3…


Junto con Werner y Anna se dirigió a la parte trasera del edificio. Hasta no hacía mucho, Davidwache había sido exclusivamente una comisaría de agentes uniformados. En 2005, para mantenerse acorde con los tiempos, se había hecho una ampliación por detrás de la construcción original, que se hallaba protegida como monumento histórico. Era en esta parte nueva del edificio donde estaba instalada ahora la unidad de detectives. Kaminski había puesto la sala de conferencias a su disposición para interrogar a los testigos.


Fabel observó por la ventana la Davidstrasse y una parte de Friedrichstrasse. Vio los furgones verdes antidisturbios, que se habían congregado junto al semáforo para trasladar al Präsidium a las manifestantes que no cabían en el diminuto bloque de celdas de Davidwache.


—Anna, creo que deberías encargarte de interrogar a esa testigo —dijo—. A la chica que encontró a Westland, quiero decir. Da la impresión de que debe de estar bastante mal.


—¿Por qué yo, Chef? —dijo Anna—. ¿Porque soy mujer?


—No, porque creo que tal vez conecte mejor contigo.


Anna llevaba cinco años en el equipo, pero Fabel todavía la encontraba difícil de manejar. De entender. No aparentaba sus treinta y un años; daba la impresión de ser mucho más joven. Tenía el pelo cortito y oscuro, no pasaba del metro sesenta y dos y trataba de adoptar un aspecto punky con su gruesa capa de rímel oscuro, su pintalabios rojo intenso y su holgada chaqueta de cuero. Pese al esfuerzo que hacía Fabel para no advertirlo, era muy atractiva. Pero por encima de todo, Anna era con diferencia la agente más dura y agresiva de su equipo. Y la más insubordinada.


—Ah, ya veo —dijo Anna, fingiendo burlonamente que acababa de entenderlo—. Obviamente, yo seré más comprensiva por ser mujer. Lo siento, ya se me había olvidado que tener polla constituye un obstáculo insalvable para la compasión.


—No lo digo en plan sexista, Anna. Pretendo únicamente ser práctico, nada más. —Fabel sonaba irritado a pesar de sí mismo—. Olvídalo. Ya hablaré yo con ella.


—Solo decía…


—Sí, Anna. Tú siempre «solo decías». Yo me encargo de interrogarla. —Miró el reloj. Las dos y media de la madrugada—. Werner, quédate. Tú ya puedes irte a casa, Anna.


—Venga ya. Nada más he…


—Celebraremos una sesión informativa a las dos de la tarde. Pero antes quiero verte en mi despacho, Anna. A la una —dijo Fabel. Ella recogió la chaqueta del respaldo de la silla y salió airada.


—Has estado algo duro con ella, Jan —dijo Werner, cuando Anna ya había desaparecido.


—Se pasa de la raya, Werner, lo sabes. Estoy harto de que cuestione o comente cada orden. Y estoy hastiado de las quejas que me llegan sobre ella.


—A eso lo llamábamos trabajo enérgico, Jan.


—Esa época ya ha pasado, Werner. Hace mucho tiempo. Estamos en el siglo XXI.


—Tú sabes que tiene parte de razón, Jan. —Werner pareció titubear—. Me refiero a la cuestión hombre-mujer. Tienes tendencia a encargarle a ella los interrogatorios con mujeres.


—¿Qué dices?


—Solo eso. No me entiendas mal, pero es verdad que tiendes a tratar a las mujeres como si fuesen de otra especie.


—¿Cómo puedes decirme eso, Werner? Mi equipo siempre ha estado equilibrado. Bueno, quizás ahora no. Desde…


Los dos se callaron. El nombre de Marie Klee flotó silenciosamente en el aire.


—Olvídalo, Jan —dijo Werner, aunque demasiado tarde—. Pero pienso que no deberías ser tan duro con Anna.


Fabel no pudo responder, porque en ese momento apareció un agente uniformado escoltando a una chica que llevaba tejanos oscuros y una chaqueta de esquí acolchada azul marino. Tenía en las manos un gorro de lana y una bufanda. Fabel dedujo que no era una trabajadora de la calle; las putas que andaban por las inmediaciones de la Herbertstrasse lucían colores llamativos y se apostaban en grupo, guarecidas bajo un paraguas de color pastel tanto si llovía como si no. Era una señal para los potenciales clientes de que estaban disponibles. Ese aspecto artificiosamente alegre hacía que a los hombres no les pareciera tan sórdido el comercio que practicaban.


Tratando de sonreír, Fabel reparó en lo joven que era la chica. No parecía mucho mayor que su propia hija, Gabi. Le dijo que tomara asiento e hizo lo posible para tranquilizarla. Christa Eisel era guapa, muy guapa, con el pelo rubio hasta los hombros. Por la sencillez de su atuendo y su evidente atractivo, Fabel supuso que sería una chica de escaparate de la Herbertstrasse y que se habría puesto un conjunto más provocativo al llegar al trabajo. Mientras hablaban, la muchacha manoseaba el gorro y la bufanda en su regazo con aparente timidez. En sus ojos, sin embargo, había un matiz casi desafiante.


—Tendremos que quedarnos esa prenda, me temo —le dijo Fabel sonriendo.


Christa bajó la vista a su chaqueta manchada de sangre.


—Ya no me sirve. Los guantes los he dejado abajo. También se han puesto perdidos.


Se quitó la chaqueta y se la entregó. Werner la metió una bolsa forense de plástico.


—¿Cuánto tiempo llevas trabajando en esta zona, Christa?


—Seis meses. Solo fines de semana, y tampoco todos. Tengo un puesto en uno de los escaparates y hago servicios de compañía de vez en cuando.


—¿Es para costearte una adicción? Perdona, pero he de preguntártelo.


La chica pareció realmente consternada.


—No… no. Claro que no.


—¿A qué te dedicas? Me refiero a cuando no trabajas aquí.


—Soy estudiante. En la Universidad de Hamburgo.


—¿Ah, sí? Ahí es donde yo estudié. Hice historia. ¿Tú?


—Medicina.


Fabel se la quedó mirando.


—¿Medicina? ¿Entonces por qué…?


—Por dinero. Quiero ganar dinero extra.


—Pero… ¿así?


—¿Por qué no? —De nuevo el brillo desafiante en sus ojos—. Un montón de estudiantes lo hacen para sacar dinero.


—Tú eres una chica inteligente y guapa, Christa. Con toda una vida y un montón de oportunidades por delante. Sencillamente no entiendo por qué has decidido hacer lo que haces. ¿Crees que eso es lo que significa ser una mujer?


—¿Se siente defraudado porque no soy una yonqui explotada? Tiene razón en una cosa: yo lo he decidido. Es mi cuerpo y puedo hacer con él lo que quiera. Y además, es un dinero relativamente fácil. Solo unas cuantas horas cada fin de semana y me saco más que la mayoría de la gente en un mes. Créame, me facilita mucho las cosas en la facultad.


—Esa no es la cuestión, Christa. Dios sabe que, por mi trabajo, conozco el lado oscuro de la naturaleza humana, y no me cabe en la cabeza que una chica como tú decida zambullirse en él. Créeme, quizá pienses que puedes dedicarte a esto un año o dos, y luego continuar con tu vida. Pero no es así: quedará impreso en ti durante el resto de tu vida. Cada relación que tengas estará teñida por esa experiencia. Y descubrirás que te es imposible ver el lado bueno de la gente.


—¿Y a usted qué le importa, Herr comisario? ¿Pretende salvar mi alma?


—No se trata de tu situación moral, Christa. Te estás poniendo en peligro. Estudias medicina; estoy seguro de que conoces los riesgos para tu salud.


—Y precisamente porque estudio medicina sé cómo cuidarme. Escuche, Herr Fabel, no tengo por qué justificarme ante usted. Las mujeres han sido explotadas por los hombres durante siglos. Ahora yo los estoy explotando un poco.


Pese a su aire desafiante, Fabel advertía que Christa había quedado muy afectada por lo que había debido arrostrar en las últimas horas. En realidad, ni siquiera él mismo entendía por qué se había metido en aquella discusión. Tal como ella había dicho, era asunto suyo. Decidió dejarlo correr.


—Es tu vida, Christa —dijo, suspirando. Miró las notas que tenía delante—. Escucha, ya sé que es muy duro, pero necesito que hagas un esfuerzo y trates de recordar si viste u oíste algo más que no hayas mencionado en tu declaración. ¿No has visto salir a nadie de la plaza mientras ibas de camino?


—No. A nadie. No es que me haya olvidado o no me haya fijado: estoy segura de que no había nadie. Atajo por ese callejón cuando voy con prisa. Sale de Erichstrasse y pasa por la placita. Hay que andar alerta, porque da un poco de canguelo, así que no iba distraída. No había nadie.


—Pero no es lógico. Tú debes de haber llegado momentos después del ataque.


—Eso seguro. Al menos si hay que guiarse por el volumen de la hemorragia. Pero es cierto, aun así, que no he visto a nadie entrando o saliendo por el callejón.


—Me han dicho que has practicado los primeros auxilios. Supongo que tu formación médica te habrá sido útil.


—Sí, por si servía de algo, aunque no creo. Ya debe de estar muerto a estas horas. Quien haya hecho eso sabe un rato largo. Lo ha destripado de un solo corte. Era como el corte del suicidio japonés, ¿sabe?, el seppuku: en línea recta y muy profundo. Por la cantidad de sangre, yo diría que le ha seccionado la aorta abdominal. No podrán suturarla antes de que se desangre.


Fabel estudió el rostro inocente y juvenil de Christa mientras hablaba de la muerte de un hombre: su descripción era meramente clínica, pero la voz le temblaba y sus manos estrujaban el gorro de lana con más fuerza.


—¿Qué te ha dicho?


—Ya se lo he explicado a los agentes hace un rato.


—Me gustaría oírlo de nuevo, Christa. Si no te importa.


—Estaba casi inconsciente cuando he llegado a su lado. Tiritaba. Lo único que ha dicho ha sido: «Era una mujer. Me dijo que era el Ángel». Hablaba en inglés. Es curioso, no lo he reconocido. No he sabido quién era hasta que me lo han explicado. Solo… solo he visto a un hombre moribundo. —Miró a Fabel muy seria—. Nunca había visto morir a nadie. Supongo que habré de acostumbrarme.


—Nunca te acostumbras.


Cuando se le acabaron las preguntas, y mucho después de que a Christa se le acabasen las respuestas, Fabel le dijo que ordenaría que la acompañaran a casa en coche. Ella pidió que la llevaran a la de sus padres, en Barmbeck.


—¿Pueden dejarme al final de la calle? —dijo—. Mis padres… no saben a qué me dedico.


Cuando Christa hubo salido entró en la sala de conferencias Martina Schilmann. Iba con un traje chaqueta azul marino de aspecto caro y llevaba el pelo rubio recogido en una trenza de espiga. Mirándola ahora por primera vez en tres años, Fabel recordó por qué la había encontrado en su momento tan atractiva. Martina traía dos tazas de café. Le puso una delante.


—Por lo menos recuerdo dónde está la cantina —dijo, y sonrió—. Hola, Jan, ¿cómo estás?


—Muy bien. —Le devolvió débilmente la sonrisa—. ¿Y tú?


—¿Seguro que estás bien?


—Sí… perdona. Solo pensaba en una juventud condenada.


—Ay, Dios. Ya sé… la Puta Alegre. ¿También ha intentado convencerte de que está contenta con su trabajo? Se engaña a sí misma. Es dura, dura de verdad. He sido la primera en llegar al lugar después de ella, y se las ha arreglado muy bien para no venirse abajo. Pero sí, resulta deprimente; no deja de ser una cría. Dios sabe que vi a montones como ella cuando trabajaba aquí. En fin, me alegro de verte de nuevo. ¿Cómo te ha ido?


—Bien. A ti parece que estupendamente.


—Los negocios me han funcionado. —La expresión de Martina se ensombreció—. Hasta ahora. No puedo creer que hayamos perdido a un cliente. Esto podría ser el fin. Todo el maldito montaje tiene ese objetivo: cubrirle a alguien las espaldas, salvarle el tipo. ¿Quién va a contratarnos ahora?


—Por lo que he oído, Martina, has conseguido que Seguridad Schilmann sea una de las empresas de protección personal más importantes de Europa. Yo diría que podrás capear el temporal. A decir verdad, me he llevado una sorpresa cuando me han dicho que intervenías personalmente en la custodia de Westland. Habría jurado que tú estarías en un nivel ejecutivo más etéreo, guiando a los simples mortales desde las nubes.


—Soy una maniática del control y me gusta meter las manos en la masa. Demasiado, para ser sincera. Además, íbamos cortos de personal este fin de semana. Tengo a un gran magnate ruso que viene el mes próximo y he enviado allá a la mitad de mi equipo para que se coordine con su personal habitual de seguridad. Dios mío, espero tenerlo aún el mes que viene… Aunque cuando se entere de la noticia, me dirá seguramente que me meta la protección donde me quepa. En fin, no importa. ¿Aún sigues con la bella doctora Eckhardt?


—Sí —dijo Fabel—. Sigo con ella.


—Lástima —dijo Martina con picardía.


—¿Qué ha pasado exactamente con Westland? —preguntó Fabel—. ¿Cómo ha conseguido darte el esquinazo?


—¿Qué quieres que te diga? La típica megalomanía de la estrella de rock; nos pagan cientos de euros al día para que garanticemos su seguridad y luego se lo toman como un juego. A veces creo que estamos ahí más que nada para salir ante las cámaras, como símbolo de estatus o alguna idiotez parecida. Westland era un gilipollas, lo cual no es nada sorprendente, por otra parte. Se ha pasado borracho la mitad de la gira, y la otra mitad persiguiendo a chicas de diecinueve años. Tiene unos cincuenta, por el amor de Dios. Para ser honesta, lo veíamos como un cliente de riesgo relativamente bajo. Bastaba con mantener a raya a los borrachos, los cazadores de autógrafos y los paparazzi, ese tipo de cosas. En fin, nos lo repartimos entre Lorenz y yo. Este es puro músculo sin cerebro, pero resulta muy aparente, para que me entiendas, aunque se esté haciendo algo mayor. No es una lumbrera, ya te digo, ¡es un sajón de Görlitz, bendito sea! Antiguo Volkspolizei de la RDA. Todavía dice grilletta en lugar de hamburguesa y seguramente se hace pajas con fotos de Katja Witt vestida con la blusa de las Juventudes Libres Alemanas.


Fabel se echó a reír.


—Eres bastante mordaz para ser tú misma del Este.


—Yo soy de Mecklemburgo: lo cual es totalmente distinto del Valle de la Inopia —dijo Martina con una sonrisa engreída, refiriéndose a las zonas de la antigua Alemania del Este donde no se captaba la señal de televisión del Oeste antes de caer el Muro. Era una broma cariñosa: precisamente había sido en el «Valle de la Inopia» donde se habían iniciado las Manifestaciones de los Lunes, el movimiento pacífico de protesta que al final acabó provocando la caída del régimen comunista—. El caso —siguió Martina— es que estábamos llevando a Westland de vuelta al hotel Vierjahrzeiten, después de un concierto en el Sporthalle Arena, cuando el tipo va y dice de pronto que le gustaría ver la Reeperbahn, que nunca ha estado allí, que ha oído hablar un montón por los Beatles y toda la pesca. Yo le he dicho que no es ni mucho menos para tanto y que de todos modos no queda de camino al hotel, pero él se ha puesto a protestar y hemos acabado llevándolo para hacer una breve visita guiada.


—Lo normal después de un concierto sería que estuviese cansado —dijo Fabel.


—Sí, bueno… Parecía bastante animado. No ha parado de sorberse las narices en el asiento trasero y no creo que estuviera resfriado, ya me entiendes. Sin duda saldrá todo en la autopsia. Lo curioso del caso es que ha dejado cabreadas a varias personas al negarse a asistir a una fiesta después del concierto. Les ha dicho que estaba demasiado cansado y luego nos ha dado la vara para que lo llevásemos a la Reeperbahn, así que le hemos hecho la visita guiada. Lo único que le interesaba era ver la Herbertstrasse, claro, y se ha puesto a soltar risitas como una colegiala. Como se trata de la Herbertstrasse y soy una mujer, no he podido ir con él. Lo he dejado con Lorenz en un extremo de la calle y me he ido a esperarlos al otro, al lado de Davidwache. A Westland le ha resultado fácil despistar a Lorenz; mientras yo creía que le estaba cubriendo las espaldas, resulta que se ha quedado merodeando en la otra punta como un idiota. Y acto seguido me he enterado de que Westland tenía los intestinos fuera y de que mi empresa se ha ido al garete.
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